


DESINFECCION DE REDES 
DE DISTRIBUCION DE 

AGUA POTABLE 



LA RED DE ABASTECIMIENTO DE 
AGUA POTABLE ES UN SISTEMA 
DE OBRAS DE INGENIERIA, QUE 

PERMITEN LLEVAR HASTA LA 
VIVIENDA DE LOS HABITANTES 
DE UNA CIUDAD, PUEBLO, O 

AREA RURAL EL AGUA POTABLE 







Para proteger la salud de la 
población un sistema de distribución 
debe lavarse y desinfectarse por lo 

menos dos veces al año; 
normalmente en primavera y otoño 



La finalidad de este lavado es reducir 
la turbidez causada por los 

sedimentos acumulados en las líneas 
de agua y la incapacidad de 

mantener un adecuado residual en 
cualquier parte del sistema. 



Otro indicador de que el lavado es 
requerido son las quejas de sabor, 

olor y color del agua 











Todo lo nuevo, reparado o limpiado 
en la red de agua debe ser 

desinfectado en conformidad con la 
norma AWWA C65I 



Un alta turbiedad suele asociarse a 
altos niveles de microorganismos 

causante de enfermedades 



Aunque un usuario no es capaz de 
percibir turbiedades menores a 10 
NTU, la norma exige turbiedades 

menores a 5 NTU 



Todos los organismos operadores 
deberían tener un programa de 

supervisión eficaz de la calidad del 
agua, cubriendo como mínimo los 

siguientes puntos 



1) Información sobre la calidad de 
agua de la fuente 



2) Aseguramiento de que la 
turbiedad y desinfección del agua 

incorporada a la red cumpla con los 
estándares de calidad 



3) Estadísticas de la calidad de agua 
que se distribuye 



4) Supervisión de los parámetros 
secundarios tales como pH, 

temperatura, alcalinidad, etc. 



Tipos de limpieza aplicables 
 

1. Limpieza por renovación de las aguas. 
 
2. Limpieza de redes para arrastre de 
elementos sólidos. 
 
3. Desinfección de redes. 



Limpieza para renovación de las aguas 

Esta es realizada cuando existe un tramo de la red con 
concentraciones bajas de cloro, o problemas de olor, sabor o 
color, ocasionado principalmente por baja circulación del 
agua. Esta limpieza consiste básicamente en abrir desagües o 
grifos y dejar circular las aguas, hasta que la que está en 
óptimas condiciones ingrese al sistema de distribución. Una 
vez verificado lo anterior se termina la faena 



Limpieza de redes para arrastre de 
elementos sólidos 

Este tipo de limpieza se aplica cuando existen problemas de 
turbiedad en redes de baja o alta circulación, con presencia 
de hierro o manganeso, sólidos de cualquier índole, o en 
instalaciones nuevas. 























Desinfección de redes 

Esta se realiza cuando se hacen reparaciones y existen dudas 
de lo higiénico de los trabajos o del lugar mismo del trabajo, 
así como también cuando las redes en su interior estuvieron 
en contacto con elementos indeseables; lo que puede 
ocurrir en tuberías nuevas durante su instalación 



Pasos de un lavado de redes para la renovación 
de aguas 

1. Verificar las canalizaciones a los alcantarillados, para asegurar el 
escurrimiento de las aguas de cada elemento a manipular. 
 

2. Abrir válvula de desagüe o los grifos seleccionados para la maniobra, 
comenzando por los que se encuentran a mayor cota. Realizar la apertura 
lentamente, para no ocasionar disturbios en la red. 
 

3. Una vez abiertos todos los grifos seleccionados (de preferencia disponer 
de personal en cada uno de ellos) disponer la toma de muestra de cloro y 
turbiedad. 



4. Cuando el primer punto de muestreo alcance el valor o condición deseada se 
procederá al cierre del grifo. En ningún caso la turbiedad deberá superar 5 NTU 
o encontrarse con menos de 0.2 ppm de concentración de cloro. 
 
5. Siguiendo estrictamente el orden de los grifos de los ubicados a mayor cota, 
hasta el mas bajo se tomarán las muestras in situ de cloro y turbiedad y se 
procederá a autorizar su cierre. 



Pasos de un lavado de redes para arrastre de 
elementos sólidos 

1. Verificar las canalizaciones a los alcantarillados, de no ser posible el 
escurrimiento de las aguas de cada elemento a manipular. 
 

2. Realizar el cálculo hidráulico para que exista un arrastre efectivo de 
sólidos, estimando los caudales con el número de grifos y el diámetro de 
la tubería: 

 
       __Qi__ > 0.5 (m/s) 
       1000*A 

Donde: 
Qi = caudal instantáneo de cada grifo, en caso que se desconozca se 
estimará un caudal máximo de 16 l/s 
A = área de la tubería en metros cuadrados 
A = (Pi/4) * (d/1000)2 

Donde; d = Diámetro de la tubería en mm 



3. Verificar estado de la tubería para soportar este lavado. 
 
4. Abrir válvula de desague o los grifos seleccionados para la maniobra, 
comenzando con los que se encuentran a mayor cota. Realizar la apertura con 
lentitud, para no ocasionar disturbios en la red. 
 
5. Una vez abiertos todos los grifos seleccionados (de preferencia disponer de 
personal en cada uno de ellos) disponer la toma de muestra de cloro y 
turbiedad en el que esté ubicado en la cota más alta. 
 
6. Cuando el primer punto de muestreo alcance el valor o condición deseada se 
procederá al cierre del grifo. En ningún caso la turbiedad deberá superar 5 NTU 
o encontrarse menos de 0.2 ppm de cloro. 



7. Siguiendo estrictamente el orden de los grifos de los ubicados a mayor cota, 
hasta el más bajo se tomarán las muestras in situ de cloro y turbiedad y se 
procederá a autorizar su cierre. 
 
8. Si el lavado fue el resultado de un reclamo por turbiedad y esta se 
encontraba sobre 10 NTU se deberá realizar muestreo, no sólo para verificar 
cloro residual y turbiedad (parámetros que deben cumplirse), sino que además 
incorporar el examen bacteriológico. 
 
9. Poner la red en uso. 



Descripción del proceso de desinfección en redes 
Las redes de distribución como las conducciones de agua potable deben estar 
desinfectadas antes de entrar en servicio. 
 
La desinfección debe realizarse con compuestos clorados, con una 
concentración mínima de 50 ppm de cloro en el agua y una duración mínima 
de 24 horas de contacto. 
 
Al final del tiempo de contacto se debe proceder al drenaje total del agua de 
lavado. 
 
Si el cloro residual libre del agua de lavado al final de las 24 horas es inferior a 
5 ppm debe repetirse el proceso de desinfección. 



Para la desinfección de la red de distribución se deben tener en cuenta los 
siguientes requerimientos: 
 
1. Antes de la aplicación del desinfectante la tubería debe lavarse haciendo 

circular agua a través de ella y descargándola por las válvulas de purga y/o 
hidrantes. 
 

2. El desinfectante debe aplicarse donde se inicia la ampliación de la red de 
distribución (cuando es ampliación) o en el inicio de la red de distribución 
(cuando es red de distribución nueva). 

 
Para secciones de la red de distribución localizada entre válvulas el            
desinfectante debe aplicarse por medio de una llave de incorporación 
 
 



3. Debe utilizarse cloro o hipoclorito de sodio como desinfectante. La tasa de 
entrada a la tubería de la mezcla de agua con gas cloro debe ser proporcional a 
la tasa de agua que entra al tubo. 
 
4. La cantidad de cloro al iniciar la desinfección debe ser tal que produzca una 
concentración mínima de 50 ppm. 
 
5. El periodo de retención del agua desinfectada dentro de la red de distribución 
de agua potable no debe ser menor que 24 horas. Después de este periodo de 
retención, el contenido de cloro residual en los extremos del tubo y en los 
demás puntos representativos debe ser de por lo menos 5 ppm. 
 
6. Una vez que se haya hecho la cloración y se haya dejado pasar el tiempo 
mínimo debe descargarse completamente la tubería 



7. Se debe hacer un muestreo final para llevar a cabo un análisis bacteriológico. 
En caso de que la prueba bacteriológica demuestre una calidad de agua que no 
cumpla con la norma la tubería debe desinfectarse nuevamente. 
 
8. El proceso de desinfección debe hacerse según la norma AWWA C 651 



EDUCTORES 

El eductor es un eyector líquido – líquido que utiliza agua a presión para bombear otro líquido desde un nivel inferior 
a otro superior. Permite el empleo de todo tipo de líquido o soluciones, siempre que no exista un impedimento de 
mezclarlos 





El almacenamiento, la 
manipulación y el 

transporte de tuberías 
plásticas 



Los tubos plásticos son ligeros y fáciles de manejar, pero se deben tomar las 
precauciones apropiadas durante su manipulación y almacenamiento para 
garantizar la seguridad de las personas y asegurar que no se dañen los tubos. 
 
Los tubos deben ser apilados en una superficie plana, donde no haya elementos 
que puedan ocasionar daño, con el fin de evitar deformaciones o daños. 
 
Los soportes laterales de los pallets deben distribuirse de tal forma que protejan 
a los tubos de deformaciones. Estos soportes son de madera de al menos de 50 
mm de ancho. 
 





Los tubos con embocadura en un extremo deben colocarse alternativamente 
dentro de la pila y las embocaduras deben sobresalir suficientemente de los 
tubos para que la carga superior sea soportada por la parte recta en toda su 
longitud. 
 
Una prolongada exposición a los rayos UV del sol puede causar decoloración. Se 
recomienda una protección por medio de una cubierta opaca con libre 
circulación de aire. 
 
Cuando los tubos sean manipulados individualmente deben ser bajados del 
transporte de manera controlada y nunca deben ser arrojados, dejar que se 
caigan o ser arrastrados. 
 
Los tubos DN 250 pueden ser manejados por dos personas, diámetros mayores 
requieren aparatos mecánicos. 





Los tubos plásticos nunca deben levantarse o ser desplazados utilizando 
alambres, ganchos, eslingas o cadenas metálicas, sino de cuerda o tejido. 
 
Los vehículos donde se transporten los tubos plásticos deben estar provistos de 
un plano horizontal llano, libre de clavos, cadenas y otros elementos que puedan 
dañar los tubos. 
 
Para evitar deformaciones no se deben colocar durante el transporte otras cargas 
encima de los tubos. 
 
Los tubos plásticos con embocadura deben apilarse en el vehiculo de tal forma 
que las embocaduras no estén sometidas a carga. 




























